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Declaración del Consejo Territorial del Partido Aragonés 

Desde Aragón, más y mejor Europa 

Aragón es una Comunidad directamente vinculada por la Historia, al desarrollo de la Europa 
moderna. La Corona de Aragón tuvo presencia en sí misma y después, a través de su 
federación de reinos con Castilla, sobre amplios territorios del continente. A los aragoneses, 
éstas y otras circunstancias nos unieron, en ocasiones como protagonistas, con la civilización 
europea configurada durante siglos pasados. 

Es cierto que los avatares históricos, plagados de enfrentamientos y divisiones, no 
contribuyeron a que determinados hitos y tendencias fueran plenamente compartidos, pero es 
verdad que el sustrato común permaneció de tal manera que nuestro europeísmo ha sido una 
constante. 

Esa convicción fue reforzada con las expectativas, plasmadas además en realidades, a partir 
de una Unión Europea, de cuyo Tratado fundacional de Roma se cumple el aniversario, en la 
que nos integramos hace ya tres décadas con enorme ilusión y determinación de avanzar 
juntos en paz, solidaridad, derechos y progreso, con otros pueblos y cada vez más estados y 
naciones. 

Tras años de valoración favorable, basada en la innegable contribución de la UE a la 
prosperidad de España, esa percepción y horizonte han sido puestos en cuestión, a veces por 
simple oportunismo de concretas siglas partidarias españolas o de otros países, que han 
hecho bandera del antieuropeísmo, reclamando ventajas y negando obligaciones. En 
concretas situaciones, el desencanto sin duda obedece a motivos patentes como los errores 
cometidos en la gestión de la terrible crisis económica que perdura, en la reacción a dramas 
como el de los refugiados o en el fallido impulso político y social que debía marchar por la 
Unión Europea, en paralelo al mercado o a la moneda únicos. Aquel texto constitucional 
votado aquí incluso en referéndum es una muestra. 

Todo ello, sumado a la desesperanza de amplias capas sociales, en especial las clases 
medias y los más desprotegidos, ha dado audiencia y ha conducido a propuestas negativas 
como el Brexit, el cierre de fronteras, el aislacionismo y la paralización de avances hacia una 
integración más sólida y deseada. Las instituciones europeas e internacionales parecen haber 
sido declaradas culpables. 

También en Aragón ha habido razones añadidas para dudar: por ejemplo, la falta de 
compromiso definitivo con reivindicaciones como la permeabilización del Pirineo, han 
generado desafección. 

Sin embargo, en esta coyuntura mundial y local de inquietud ante el futuro, la respuesta tiene 
que ser más y mejor Europa. La Unión debe ser factor decisivo ante retos como la superación 
definitiva de la crisis, el nuevo proteccionismo norteamericano, la acción de Rusia, la 
globalización asimétrica, los conflictos y el terrorismo que nos amenazan, pero también en la 
lucha contra las desigualdades y por la protección social inherente al estado del bienestar. 
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Es hora de un nuevo impulso en todos esos ámbitos. Frente a los populismos y extremismos, 
frente a las incertidumbres, el Partido Aragonés realiza una apelación serena, responsable 
pero también ilusionada desde Aragón a favor de la Unión Europea, de la confianza en 
Europa, pensando en el porvenir inmediato de todos los aragoneses y en las venideras 
generaciones.  

Destruir la Unión Europea no es una opción. Contribuir a su consolidación y calidad es 
nuestra propuesta, con la certeza de que esta Comunidad, las empresas, profesionales y 
puestos de trabajo así como las familias aragonesas serán los beneficiarios, al igual que en el 
resto de países y estados.  

Queremos mejorar Europa y para ello, reclamamos a la Unión un ejercicio ambicioso para 
reafirmar su personalidad y dotarse de unidad y alma, para renovar ideales, transmitiendo a la 
sociedad, en especial a los más jóvenes, las razones y expectativas de su labor, con plena 
transparencia. En ese sentido, la Unión está obligada a profundizar en la Democracia y a 
fortalecer el principio de subsidiariedad, acercando la toma de decisiones a los ciudadanos, 
contando con medidas necesarias y factibles como ampliar el papel de las regiones y 
euroregiones. Con ese fin, España tiene también que adoptar determinaciones internas como 
la circunscripción autonómica para las Elecciones al Parlamento Europeo que aproxime los 
representantes a los electores y garantice la pluralidad. 

La Unión tiene que resolver y agilizar la puesta en marcha de los sucesivos planes de 
inversiones, particularmente en infraestructuras de transporte, comunicaciones y energía, que 
conecten todos sus territorios con la fluidez precisa para favorecer el comercio interno y 
también con otros continentes, y así mismo, la libre de circulación de bienes y personas. Ese 
esfuerzo presupuestario común tiene un objetivo rotundo en la creación de empleo estable, de 
oportunidades de prosperidad para la mayoría, de vías claras para combatir la pobreza y 
hacer de la cohesión social y territorial, una meta alcanzable. En este aspecto, frenar la 
despoblación es una condición inexcusable para muchas zonas como Aragón, con la 
implicación de la UE, al igual que lograr que directivas y políticas comunitarias sean justas y 
adecuadas a las características de esta Comunidad y a las aspiraciones de todos sus 
habitantes. Es el caso de la PAC, entre otras.     

Los aragoneses estamos en disposición de competir en el terreno económico, en todos los 
sectores, de dar ejemplo y reivindicar en lo social, de ejercer una función de vanguardia, no 
sólo geográfica. Aragón no limita al Norte con el resto de una Europa que muchos sienten tan 
distante como Bruselas o Estrasburgo, sino que forma parte de un empeño de 500 millones 
de personas por construir hombro con hombro, un espacio diverso pero unido y compartido, 
de respeto, valores y desarrollo. 

Esa colaboración desde la diferencia está en nuestro ideario como fuerza política que hemos 
defendido durante 40 años y que hoy, en una época compleja, proclamamos tanto para 
España como para Europa, donde estamos integrados con la firme voluntad de cooperar 
desde Aragón a un presente y futuro mejor para todos. 

Por ello, el Consejo Territorial del Partido Aragonés aprueba esta declaración 

en Huesca, a 1 de abril de 2017 


